
ACCIÓN CATOIICA 

Las cosas claras 
Ser de Acción Católica, es 

trabajar. No se concibe acción 
en quien está inactivo El que no 
hace nada; el que no acciona, 
es un ser inútil Pero nuestra ac
ción, debe ser Católica, es decir, 
de las cosas de nuestra religión 
Católica: de la salvación de las 
almas, de nuestro adelantamien
to en la santidad; o no es nada 

La propagación del Cristia
nismo en sus primeros siglos se 
hizo por la acción de los Após
toles. Por la, acción de todos los 
cristianos, que todos eran após
toles; porque quien está conven
cido de que lo que él cree y prac
tica es lo único bueno y verdade-
dero, quiere que todos crean y 
practiquen como él. 

Las cosas claras, pues. No es 
de Acción Católica el que no ha
ce acción católica, el que no hace 
nada. En el trabajo, len el dolor, 
en la alegría, en el juego, pode
mos hacer Acción Católica ha 
ciéndolo todo conforme a las 
convicciones que se arraigan en 
rfuestros pechos juveniles. Ha
ciéndolo todo con Cristo, que ha 
de ser el motor que ponga en 
m o v i m i e n t o t o d o s n u e s t r o s 
miembros Como si por nosotros 
trabajara, jugara, se doliera o se 
alegrara, Cristo. Entonces hare

mos Acción Católica, porque se
remos como otro Cristo en la 
tierra, evangelizando con el ejem
plo, la palabra mágica, arrolla-
dora y convincente que mueve a 
las multitudes. 

Recordad la sublime anécdota 
de San Francisco, el Pobrecillo 
de Asís, cuando salió con un su 
discípulo a predicar y habiendo 
vuelto al convento después de re
correr a pie toda la ciudad, ante 
la extrañeza del lego, le dio esta 
magnifica respuesta: —Hemos 
predicado con el ejemplo. 

Conque .. o Acción Católica o 
no acción, que entonces no sólo 
sería católica, sino anticatólica 
Quien, pudiendo hacer, no hace, 
no sólo no hace, sino que desha
ce. «Quien conmigo no recoge, 
esparce», dijo Jesús, y sus pala
bras todavía estáií frescas en el 
siglo y con la misma fuerza con 
que, dos milenios ha, las pronun
ciara el Maestro. 

Un punto para reflexión sería: 
Quien no hace, deshace. La cosa 
es clara: si no hace Acción Cató 
lica, haces acción anticatólica. 
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